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ARTICULO PRIMERO.

Pspnfiola
N ueva

F iel intérprctp, á la 
vez que eiitusiaíit.i ad­
mirador de las belle­
zas arlísiieas que pris­
ten en nuestro suido, 

eiialesquiera que sea el 
sitio q«<‘ las eoliige: empero despojado 
de las ardientes simpatías, ú odiosas 
prevenciones que algunos literatos ó via­
jeros abrigan liácia ciertas provineias 
de la un tiempo tan potente monarquía 

puedo aseverar sin temor de eíjuivocarme, 
ÉPOCA.— Tomo ! 1 .— F ebrero ! 4  de 1R A 7.

4

que el cailuco reino de nalicia, oc.upa un lugar prefe­
rente , respecto á la posesión de respetables y procios<is 
monumentos arlislicos, que revelan de una manera 
muy positiva la importancia que gozara , aun en los 
liem|X)s mas l•cmolos. I.ejnsde raí vaya la enojosa tarea 
de enumerar, las luirlas infundadasy enfadosos impro­
perios que algunos ignorantes bistoriadoresó mordaces 
n íiicos, lanzaron (á mansalva) contra este ángulo de la 
Península: dc.sinentir tan torpes patrañas y acumular 
pruebas diainelrulineiite opuestas a la insegura opinión 
de aquellos que la deprimen, seria fácil trabajo punpie 
el desengaño <le tan punibles y emlrejecidos errores, iria
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fnposdeltpstimoniomas insignillcantc: asi queilt»scen- 
licr á refalar condenzudameiitp, con las armas de la 
desniula verdad y sana razón, lamaflos desacierlos, se­
ria darles mas importancia de la que merecen; por lo 
tanto, forzoso sera iiresciadir de ellos aun cuando di­
gan relación con el verdadero objeto de estos ligeros de­
talles arlisticoB que fio al papel, animaflo t.in solo con 
la lisoniera ideade ipie arribaré á escitar acaso la emu­
lación de algún literato d j que con otra maestría y aca­
so datos mas esteiisos (|ue los que pmlc acumular , des­
criba los hechos que nie pro|)oiigo nan'ar a([uí con la 
concisión. exactitud é imparcialidad que uie es tan ge­
nial, alxmando mi aserto la circunstancia de no ser Iii- 
jo del país.

Vacia sumida en eterno y afrentoso olvido para el 
resto de Esparta, la antigua Auria, asi denominada ¡wr 
los romanos, en el día Orense, hasta (pie en la reciente 
clasificación de provincias le cupo ser raleza de una de 
las cuatro eu que se dividió Galicia, de aquí data esen­
cialmente su existencia moral ajienas conocida de al­
gunos.

Está cdifieada esta caduca ciudad. casi á orillas del 
caudaloso Mirto , sobre el cual se ostenta orgidloso un 
magnifico y estenso puente de piedra hecho en tiempo 
del emperador Trajaiio; el mayor de sus diez arcos tie­
ne 156 pies geométricos de alH.'rtura p tr  13o id, de ele­
vación desde sn clave al fondo. La fundación de Orense, 
que conserva ann algunas lá])idas votivas y otras anti­
güedades desaiHTcibidas, <lala de una época inmemo­
rial, y su población antes iiilinitamente mas estensa, 
filé rejietidas veces victima de los errores de la guerra! 
Dominada de elevadas sierras que la rii-cundan” es su 
situación poco favorable; ¡lem están embellecidos sus 
contornos con frondosos viúedos y la mas lozana veje- 
tacion,(pte compensan con usura aquella desventaja. 
No posee templos ostentosos, fuentes ni edilldos de 
consideración , cual otras ciudades y villas, tan ricas 
en monumentos de este género: jicro la plaza es cua­
drada y hastaute espaciosa , y muchas de sus calles 
regulares y bien empedradas, habiendo mejorado no­
tablemente sil ornato aniuilectónico de pocos años á 
esta parte; y cuando llegue á construirse la jirovectada 
carretera de Castilla, rivalizará entonces por s’u posi­
ción topográfica con las poblaciones de mas noiiibradia. 
La provincia abunda eu copiosos manantiales de acoias 
calientes llamadas vulgarmente Hurgas, de lasqueregu- 
larmente lomó el primitivo nombre do aqua; ca/ido'que
lediúPtoIomeo ,2). Empero no dejaba de ser muy no­
table por la singularidad de su añosa arquitectura la 
Iglesia de la Trinidad eilificada por los templai-ios 
cuyo severo esterior tiene toda la tendencia y carácter dé 
un castillo feudal: su abad, señor absoluto de un vas­
to territorio . gozaba de pasmosas prerogativas , era 
dueño de vidas y haciendas , v señor de horca y ru- 
chillo: teni.a jurisdicción absoluta, ospiritualy tempo­
ral . no solo sobre sus vasallos , sino también eu cua-

( 1 )  E j  m a y  e s l u i o  q u e  e l  e r u d it o  D .  * n l o n i o  P o d í  p t s i r a  
d e s a p e rc ib id a  la  p r o v in c ia  de G a l i c i a ,  p u e s to  q u e  d o  b i c e  d e  e l la  

o b r T ' " ’ ^ “ « “ «'O® e »  lo s  e s ie n s o s  v i s j e s  d e  s u  m u y  a p r e c ia b le

(2) D e s p u é s  q u e  lo s  s u e v o s  o c u p a r o n  l a  G a l i c i a ,  d i i q u e m u  
d a r s n  e l  p r im i t iv o  n o m b r e  d e  ,4 ? » ^  Calida h A u r i a  e n  W e rtn s e e  
q u e  s ig n iB e a  e n  a lc m a n  la g o  c U ie n t e , y  c o r ro m p id o  c o n  e l  t r a n s ­

c u r s o  d e  lo s  a f to s  a q u e l la  d e n o m in a c ió n  .  le  q u e d ó  l i n a lm m t e  e l 
f le  A u r ie a s i9  ,  O r e n s t  ^ u e  b o y  c o n m v a .

lestjuiiTa otro que holla.se la demarcación de sus domi­
nios, y finalmente gozaba entre otras asombrosas re­
galías la lie exigir sersenido á tunio cada día por una
muger diferente sin distinción de estado......

lia  catedral eililicada por el obis[H) de esta diócesis. 
Lorenzo, durante el reinado dtl Santo Rey Feruan- 
d o ll l ,  ¡Hirlos afiosde 1230 , no ofrece esleriormente 
nada de notable, y carece ile la profusión de ornatos, es- 
tá tuas, delicadas feligranas y atrevida ejecución , que 
tan justamente escitaii la admiración en las de Burgos, 
León y Sevilla, y solo la fachada y puerta denomina­
da del Cristo, a i  el crucero, aunque no concluida, tie­
ne alguua complicación de ailoriios; délos cuales dá 
una idea exacta el dibujo que encabeza este articulo. 
Sin ilisjiuta es mucho mas magnifica la entrada princi­
pal, amen del pórtico ó gloria sobrecargado con piv> 
fusión de figuras: ¡leroeslá tan ahogada ara las eleva­
das casas edificadas á su inmediación en la angosta 
rila de las tiendas, que no es posible hallar un punto
l i a  V i c l ' l  Iso 'kK li- t  • <v,tia> I »  I  ^ -1 . 1 - ___de visLa practicable; de aijui la enojosa fatalidad de pa­
sar desapercibida i»ara el curioso y los naturales del 
pais. Respecto á la distribución iuterior de dicha ca- 
tetlral, nada tiene de mezijuina ni irregular ó repug­
nante , está perfectamente alumbrada y por lo demás 
es lina {larodia de la mayor parte de los templos de es­
te género que fueron construidos durante los siglos XII 
y XIII, época de lustre y perfección en que se eleva­
ron tan ¡lortenfosas fábricas, adquiriendo muchas 
ciencias y artes á la  somlira de la arquitectura , títu­
los eliicuentes cpie revelan el profundo saber de las ge­
neraciones Je la «lad media tan sin razón calificadas 
de liárliaras por algunos sañudos críticos. El altar ma­
yor y la capilla del Santisimo Cristo, son antiquísimas 
á la jiar que de mucho mérito; pero prontamente la 
última fatiga la vista en fuerza de los iníiiiifos adornos, 
estatuas y altos relieves, alusivos a la pasión dcl Señor, 
los que llenan hasta el menor espacio; quinc.e son los 
cuadros al olio incrustados en la dorada fatigosa talla, 
siendo de uii mérito indisputable en todos sentidos, y 
representan también asuntos sagrados de la vida de 
Jesucristo, los dos colaterales que existen á ambos la­
dos del altar .Mayor son igualmente de la misma buena 

l>ero el que mas justamente escita la admira-mano :
cion del enriosoó inteligente, entre los que decoranla 
sacristía, es el s o h r^ im te  lienzo al aceite. bien con­
servado , en que está pintado San Marees evangelista 
con el león ijue se le atribuye, desempeñado de un 
modo admirable; el tamaño de la figura es igual al na­
tural y está casi desnuda; la inimitable cabeza, mus­
culatura, actitud académica, hermoso colorido y ver­
dad de la ejecución, fascina los sentidos, siendo sin dis­
puta el tesoro de mas monto que en este género abri<^a 
aquel místico recinto. En él hay también un conside­
rable número de esculturas apréciables; pero entre to- 
da.s descuella el pei(uefto altar de las Angustias que 
estaeiiel crucero, al lado siniestro déla reja principal 
que dá entrada á la enunciada capilla del Cristo , obra 
acabada dcl justamente célebre escultor gallego, Beni­
to Silveira, que floreció por los años de lótiO'"y'traba­
jó eu los jardines del real sitio de San Ildefonso. Eu el 
cuerpo jH-incipal de este altar que empareja ron otro 
de Nuestra Señora del Filar , se vé un desci-ndimieuto 
de alto relieve( ya bastante mutilado) hecho con tal 
maestría que en nada desmerece de la mejor produc­
ción de M. Angel Ruonarrota; ocho son las figuras qus

1«1
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contioijp du m(!(Uo laiiiafio iiatnral, jwrfcclanieuti 
agrupadas. y < ada una de ellas es un esludio intacha­
ble á traías liircf, al paso que de un género original ¡wr 
hallarse exentas de los riísahios de rjue adolecían algu­
nas escuelas délos grandes maestros en el arte. El ni­
cho que conslitiiye el tercer cuerjro lo octipa una bella 
imagen de San Uenito Abad , por la cual diz (¡ue da- 
b p  los monjes deCelanova, otra semejante en cam­
bio , amen de iina cantidad considerable de reales cu- 
va propuesta parece deserhr') el cabildo de esta santa 
Iglesia, lo cual es una prueba auténtica de su no es­
caso mérito artistico.

P .  F .  G . Y C,
{Concluirá.}

ESTlÜiOS illSTÜKiCOS.

S .  3 3  Ü 3 ü l3 í)3 < )a

büffPücias iiiie i:siw cnlK ti y lliis Kiminilo ri Cülnlidi s»írc laparlr 
que ratia uuo kiLia ilu traer ra el ^.'nbiernoild i i Ih"

(Conliauaeion,)

El Archiduque que liabia venido á España violen- 
lado anhelaba parí irse instigado por sus cortesanos que 
mas que súbrlitos suyos parecían tutores. Mediado d i­
ciembre salir} de Mailrid jrara Flandes no siendo bas­
tante á detenerle los niegt)s de su enamorada esposa 
priixima á dar á luz el tercer hijo ni las amonestacio­
nes de los Reves que sentían vivamente el menosprecio 
en que tenia á España, principalmente el Rev Católi­
co cuya simpatía nunca obtuvo en adelanleíl .'Vinieron 
acrecentar el desabrimiento de nuestra córte ciertos lu- 
mores de que el princiire liabia dHado entrever deseos 
deque la muerte del Rey ó de la Reina le pusiese en 
poseSion Ue la mitad de estos reinos como patiinionio 
de su esposa, para disponer de ellos á su arbitrio; pen­
samiento que entonces fué universalmeute reprobado. 
A su paso jwr Francia sin c.sfar autorizado, ajustó con 
aquel Rey en nombre de su suegro una ¡laz desfavora­
ble á este, cuando el ejército español á las órdenes del 
Gran Capitán contaba en Italia los dias por las victorias 
sobre los franceses. En la misma entrevista, scgiiu Zu­
rita, dejó concertado con el francés que le había de 
auxiliar para entrar en Castilla si le pusiesen en duda 
sus derechus á suceder en esta enrona. No m-ccsiló mas 
el Rey Católico para «,‘rciorarse de la jierlidia de su 
yenio, y jiara que se troeúra en ciego rencor y mortal 
enemiitad lo que principió jwr niútua desconfiaiizao le- 
verecelo. La Kelnacuya salud decaia visiblemeiitedesdo

(1 j Según Boberieon, la isijeeluosa gravedad de nueiira  c é r -  
le y su mesurada tüqiieta ohe  eUtely ami reserved ceremonial o( 
Ihe Spaiiisb court, no estaban acordes con el carácter de Felipe, 
aiegre, bullieioso y Jovial- Acatando nosotros, eomo es debido, ei 
Juicio de taniosigne bistonednr, diremos sin embargo que no ba- 
ilieooa raioo par» que el Archiduque eneootrase austera una c6r- 
le, quo i  pesar de estar recientes las desgraciadas muertes que 

I dejamos mencionadas, celebró su  venida con Beatas reales que 
duraron quince dias, Puede ser también queel príncipe tom árapor 
austeridad ó iasutrible gravedad, la ausencia de oiertos vicios que 
son anejos á todas las córte» y que no tuvieron cabida ep la de 
k a l’i'l.

la piii-dnla de sus mas queridos hijos, recibió ima nue­
va herida en su tioj-azon ton la conducta dcl Archidu­
que y previo todas la.s calamidades que iban á descargar 
sobre sus florecientes e.stados. Agravaba su disgusto 
la iiicapacidatl en que eslalKi su hcj'ediTa fiara go- 
liemar, y la idea de que volverian á sejiararsc las dos 
coronas cuando el consolidar su unión había sido por 
toda su vida el objeto constante de .sus afanes. Al en­
trar el año de 150 i  no se le ociiltii que cntralia tam­
bién en el úllinio de su carrera, quiso que viniese sn 
hija y el Ardiiihnjue ó ijuieii también llamalKi hijo pa­
ra que recogiesen con su postrer suspiro las últimas 
instrucciones sobre el modo de hacer felices á los pue­
blos. Contestó 1). Felipe al maternal Ifamamieiilo con 
descorteses razones y lorja-s escusas. La eiilénuedad 
aceleró su cnr.so hasta el 2li de noviembre en que la in­
mensa monarquia e^pañola iienlió aquella gran Reina 
sin igual en la historia. Abierto sii testamento se levó 
cutre otras la siguiente cláusula; «E en cuanto en mies, 
proveerá la paz, é sosiego, é buena goliernarion, é ad­
ministración dr la justicia de ellos estos revfios, aca- 
üuido la nobleza, é excelencia, y esdarecida's virtudes 
del Rey mi Señor, é en ia imiclía esjierencia, (|ue eii la 
gobeniacionde ellos ba tenido, c tiene... ordeno é man­
do, que cada é cuando la dicha princesa mi hija non 
estuviese eii estos dirhos mis reinos, é después que 
aeilosviniere..., non quisiere ó non pudiere entender 
en la gobernación dellos. ifiie en cualtfuiera de los di- 
clios caso.s el Rey mi Señor rija ó administre, é gobiei-- 
ne los dichos mis reynos... fasta Unto que el infante
I). Carlos mi nielo......  sea de edad á lo menos dé
veinte años cumplidos.» No bastó que la Reina consi"- 
nase ta i terminantemente su voluntad respecto á fa 
rcjencia y administración de sus estados; personas se­
ñaladas que rodeaban ,d Rey le persuadían á ijue de­
jara el modesto titulo de goí»crnador y desemlwzada- 
menle tomase el de Ri‘v de Castilla, fuie-slo que ui;is 
que otro alguno lo nierccia y contaba con el asenti­
miento de la mayoría d ' sus vasallos, D. Fernauilo 
cerró los oidos á tan desleales consejos y la misin;| 
tarde del dia en que falleció la Iteina, levantó pend'i- 
nes por su hija Doña Juana como Reina propietaria v 
por el Rey D. Felipe como su marido. En todos |n‘s 
demas jiueblos donde es costumbre se liizo la misma 
proclaniacion pero sin nombrar á I). Felipe; tampoco 
se hacia mención de él en los pregones, ni en los enca­
bezamientos de las cé'diilas y provisiones reales.

Ya que la materia m  nos brinda y aun parece exi­
girlo, echaremos una ojeada sobre la consideración de 
que gozaiia antiguamente el que era llamado á comjiar- 
tir ül tálamo de nuestras soberanas, y sobre la parle 
que la necc-sklad mas tfue la ley le pennitia tomar en 
la ilircccion de los negocios. Eu aquellos siglos en que 
el Mouarea habitaba mas en la tienda lie camjKiña ijue 
en el real palacio, eu que su traje ordinario tenia <]ue 
ser la acerada armadura y sus solaces las sangrienlas 
correrías en el eamjio enemigo, en que el trwio se sos­
tenía por el temor que inspiraba á los vasidlos y en que 
el Rey como primer majistrado absorvia las'faculta^'s 
de todos los ¡loderes cseej)to las del e(;lesiástico, se les 
baria inconcebible que j)udieru gobernar una Reina 
sin la intervención directa de su marido. Desde luego 
causa cstrañi-za que en nuesü'o pais donde tan antigua 
es y iH>r tanto tiemfio lia prevalecido la moiian|iiía pu­
ra, no se aclimatara la ley sálica. Los mismos hecho»
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RislÁricos nos (iemiipstr.in la razón, sin que tengamos 
que recurrir para esplicarln á la galantería de nues­
tros mavores, ni al derecho natural, iti al espírilii del 
erislianisino que ha devuelto á la miiger todos sus de­
rechos. T,a primera reina propietaria que tuvo España 
filé Ormisinda hija de D. Pelayo y hermana de D. Favi­
la que por muerte de este sin sucesiou liereiló el reino, 
según la disposición lestameiitaria dî  su padre. Esta­
ba casada con 1). Alonso hijo riel Duque de Vizca­
ya, c.'ihallero que rcalzalia la aiiligna iiolileza de su 
linaje con su valor y hizarriu y cuyo brazo era tan 
diestro para blandir la espada contra los infieles co­
mo para dirijir las riendas del gobierno en el seno de 
la paz. El restaurador de mieslra nionarqnia á quien 
no se (M'iillabanlas brillantes cualiilades de su yerno, fi­
jó en él los ojos como el mas acto y digno de sucederle, 
va que el cielo le había prii ado ile descendientes en la 
linea masculina. En efecto, Ormisinda fue designada 
por I). Pelayo como su legitima heredera y siicesora, 
cortando asi de raíz las guerras iiiteslina.s y demas de­
sórdenes V daños que de otro modo hubieran sido iue- 
vilables. l*or idéntica causa pocos años después fué 
prefi-rida al hijo de D. Fntelaá quien iiiconlestable- 
menfe perlenecia la corona, su tia Odisinda que estalla 
casada por cálculos de jiolilica con I). Silo, señor nuiv 
principal y esforzado aunque node sangre real. Hé ami'i 
como nació y se fué arraigando la costumbre de que las 
hembras fuesen capares de suceder, que ilespiies pasó 
á ser ley. No se obsen'ó siemjire el que á falla di* varón 
la bija mayor hereüaseel reino. Muerto Enrique I debía 
entrar á sucederle su hermana primogénita Doña felanca 
si como dice Mariana, el derecho de reinar se golierna- 
ra por h s  leyes y por los liliros de Juristas, y no jior 
la voluntad del puehlo, por las fuerzas, diligencia y fe­
licidad de los pretensores, cireunslaiirias que se com­
binaron en favor de su hermana menor Doña Beren- 
giiela que fué alzada por Reiiiii, si bion aluliró al punto 
en su hijo Sao Fernando. La partida segunda que como 
observa Jnvcll.tnos conliene lodo el sistema de di recbo 
público interior que regia entonces, guarila silencio 
acerca de la posición que liabia de ocupar el es[)oso de 
la Reina, omisión disciil|)abJe en el Rey sabio, no tanto 
por la ignorancia y oscuridad (pie reinalian en todo el 
derecho público sino porque era imposiiile poner res­
tricciones á la autoridad c infliienria del Rey esposo 
fin herir gravemente su amor tmqiio y sin comprome­
ter fi-pcuentemenle la tranquilidad del estado cuyo prin­
cipal sosten habia de ser él. Ademas que en aipiellos 
tiempos toda nación se consideralta como propiedad de 
su soberano, y por lo tanto si recata en muger quedaba 
siiiela como los otros bienes á la administración del m a­
rido, siguiendo la ley genera!. No todas las Reinascoo- 
sintienin en abstraerse de los negocios como Ormisinda 
y su hija Odisinda- De Doña Urraca se refiere que ar­
rojó (le su servicio y despojó de su hacienda á su hon­
rado ayo l’eranzulés, por halier dado en una carta á 
su marido el Rey de Aragón Irntamiento de Rey de 
Castilla. Solo una vez llegó a ceñir la corona de Aragón 
sienes femeninas: Doña l'etronila, que tal fué el nom­
bre de esta Reina, se enlazó en muy tierna edad con el 
fronde de Barcelona D. Ramón Berenguer <)u p  enri- 
qiieci('i la diaiiema de su esposa con uiui nueia v pre­
ciada joya, el principado de Oataliiña. xV posar de esto 
nunca lepenniliermi los aragoneses que se titulara Rey 
sino l’fincijie d« Aragón. Cuncluiremos esta la' ga di­

gresión haciendo observar que la mayor ó menor au­
toridad del Rey e.sposo dependía de las rircunslancias 
psperiales en que se encontraba el estado, de la capaci­
dad de la Reina y del consentimiento del pueblo.

xAl mismo lieinivo que el Rey Católico participaba á 
Sil yerno la muerte de la Reina y como ijuedaha pro­
clamada Doña Juana su bija, convocaba córtes cu Toro 
para que la iirestnran el acostumbrado juramento, y 
para darles cuenta de la última voiiinlau de Doña Isa­
bel acerca de la gobernación del reino. La coiivoeatoria 
se despachó en nombre de Doña Juana firmándola y 
autorizándola como Regente el Rey su padre. Juntárou- 
se los procuradores en 11 de enero y llevando la pala- 
hi’a en nomine de todos Alonso de Cartagena que lo 
era por Burgos, se dirigió al Rev tpie estaba jiresente 
y después de elogiar la sabidttria y priideiioia de la Rei­
na su esposa en encomendarle la admiiiisiradon d« 
aquellos estados acabó por suplicarle siguiese como bas­
ta alli promoviendo y acrecentando la iirosperidad y 
lilicrlad de sus vasallos, l'ocos dias después declararon 
las mismas córtesinrapazdr gobernará la Reina en vir­
tud de ciertos testimonios de su indisposición que con 
distintoobjeto liabia en viadosumaridoy coiifiruiaron de 
nuevo por Regente á D.Femando. A esta época se re­
fiere el proyectado matrimonio de este con Doña Jua­
na la Beltraiieja <|iie vivía retirada en Portugal con in­
tento de hacer valer sus tan combatidos derechos á 
la corona de Castilla. Mucho se ha escrito sobre estos 
indignos tratos, pero sin que basta ahora se haya de­
purado ninguiia parle de verdad. De UmIos modos, ya 
fuesen hablillas de los parciales del Archiduque para 
desacreditarle, ya que acogiese en momentos ele ncalu- 
ramieiitoesta idea que después se apresuró á rechazar 
V desmentir, ó ya fuesecomodiceClemenciii l.,que  
la Doña Juana tuviese aversión al estado de matrimo­
nio ó á la persona del pretendieiile, á quien no podía 
menos de mirar romo lino de los principales autores 
de sus di'sgp.acias, uiiicho ganara d  liueu iiomluv de 
bin gran Rey si piidiéraraos urranrar esta piigiiia de su 
historia.

El Arrliiduqueqiicno sedi'scuid.diaporsutiarfe.'jia- 
hia eoliechado á D. Juan Manuel, embajador de su .sue­
gro. hombre de aventajado ingenio, ambicioso, turbu­
lento y de grande sagacidad y travesura, el cual se 
se captó liasla f;d punto el favor de su inicvo señor que 
logró lealuuidonni'ü la dirección de todos sus ui'gocios. 
El Rey Católico no perdonó medio de atraerse 
enemigo tan fornúdablt', pero D. Juan Manuel desoyó 
todas sus projKisiciones esperando renovar en el rei­
nado del). Felipe los dias de D. x\lvaro de Luna. Con 
intenlo dees|i!orar los ánimos delpueliloyde los gran­
des, é infunuarso del partido con que podría coutar 
entre uno y otros, envió el Ar< biduqiie con carácter de 
eiiibajador á un tal MiT de Reyre. ile cuya habilidad di­
plomática no tímenlos suBcieules pruebas para juzg^ar, 
si bieulosqueleeiiviabanponianenéhnuysefialada coii- 
flanzii, Traia este emisario earlas de su señor para los 
prelados, nobles y municipalidades encaminadas á pe­
netrar por la contestación el peiisamienlo de cada iiito. 
El Rey Catiiiico queria evitar el rempiiiiiento, porque 
no l(‘iiia segura la victoria, y así tiraba á conseguir 
por los vías de ¡lozlo que le era dudoso alcanzar por la 
de los armas. Con esle propósito envió á Flaiidea á 
D. Juan de Fonseca oliisim de Palencia, pora que se en- 

( t ) IliistradoD XIX i  el elogio i1« DoAi Isabd te Cslóliea.
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troniptiera con su yerno y le atrajese á un convenio 
ninisloso ([ue ahorrara disturbios y escándalos. Llevó 
el prelado en su roinpañia a Lope de Conrhillos, pa­
riente de Mi;;iiel Pere¿ de Ahna7an secretario y coiili- 
denle el mas íntimo del Rey, socolor de que iba áejer- 
rer el oüi io de secretario del príncipe, merced cpie es­
te le halda hecho cuando estuvo en Éspafia. No se mos­
tró el Arcliidiupie inaccesible á las proposiciones de su 
suegro y aun se allanó á quedar con el liiiilo de Rey 
de Castilla percibiendo una parte de sus rentas con lii 
condición d<t no venir jamás á estos reinos, privación 
(|iie no lecansaita pena, mas su privado R. Juan Ma­
nuel se interpuso y ih'Sliizo este arreglo que echaliapor 
tierra sus anihiriosas esperanzas. Visto <jueno se ade­
lantaba nada jHir este camino, acordaron 1). Juan de 
Fonseca y Gutierre Gómez de Fiiensalida nuestro em­
bajador (pie Condiillos como secretario estendicra un 
doennienlo que firmado por la Reina aulorizára á su 
padre |)ara que en su nombre got>ernara el reino mien­
tras viviese. Tal traza se dieron nnesli-os diplomáticos 
para remitir á España este p ap l que vino á caer en 
manos del Arcliidinpie. Juzgúese cuan alto rayarla la 
ira de e.sie v de su privado por las siguientes palabras 
de su encomiador y cronista Loretizo de l'adilla; «el 
Rey í ) .  Felifej le mandó dar muy recios tormentos 
(á Conchillos' hasta tanto que confesó la verdad de todo 
lo que pasaba.... Esto sintió después tanto Conchillos 
ipie estuvo loco ranclios días; y e! Rey quisiera hacer 
jnsticí.t del, inasdespues lo soltó á suplicación de algu­
nos grandes y principes...” La Reinafue onrerrada y 
no se le permitió que liablara en adelante con ningim 
español; ella por su parle se vengó en no querer fir­
mar las |)rovisiones y despachos que venían de parte 
de sil marido.

R. Fernando que vio desbaratados sus planes por 
este lado, empleó su política en debilitar á su yerno se­
parándole sus mas temibles aliadivs. El mas pcaleroso 
que tenia sin <lnda era el Rey de Francia, que deseaba 
ver encendida la guerra civil en España para volver á 
iifobar fortuna en Italia, v á él se dirigió el Rey Cató- 
lic<i jiidiéndole como premia de una paz jierpéiua entre 
anillos, la mano de ana princesa de su familia; aunque 
otros dicen (jiie el francés se adelantó en proiMUierlo al 
Calólieo con la mira de dividir el reino de Aragón del 
de Castilla, y que no vinieran los dos á acrec.entar el 
piHlrr del -Áustriaco. Aun no liabia mediado el año de 
1505 cuando ya estaban cerrados los contratos matri­
moniales: Germana de Fox, sobrina del Rey deFrancia, 
traía en dote al marido de Isalie! la Católica, los pre­
tendidos derechos de su tío al reino de Náimlos y una 
promesa de ayudarle contra cualquiera que le, estorbara 
el gobierno de los estados de su primera esposa, á quien 
baciaUiinafioultrajp. Unicamente aplaudieran tan desa­
certado enlace los aragoneses que estaban mal aveni­
dos conque una hembra heredase aquella corona, y es- 
jieroiian ahora que el Rey tuviera sucesión masculina.

J osé CuDoy AiJiANT.inA.

íCunehiird.'

COSTDIBÍIES ESPATULAS DEL SIGLO XVII. u

fanne atropelladanienle el día de fiesta el que pien­
sa gastar en la comedia de aipiella tarde. El ansia de 
tener buen lugar , h- hace no calentar el lugar en la 
mesa. Llega á la puerta del teatro y la primera dili­
gencia que hace es no pagar. La primera desdicha 
de los comediantes es esta ; trabajar ranchos para que 
se lo paguen pocos. Queilúrseles veinte personas c<m 
tres cuartos, no era gi'ande daño, sino fuese ronse- 
cuenria para que lo liicieseii otros ranchos. Porque 
no pagó uno, son imiumerables los qno no pagan. To­
dos se quieren parecer al privilegiado, jKir parecer 
dignos ael privilegio. Esto se desea con tan grande ago­
nía, que por conseguirlo se riñe ; pero en riñendo, está 
conseguido. Raro es el que una vez riftii por no |iagai-, 
que no entre sin pagar de alliadelaiile. ¡Linda razón de 
reñ ir, quedarse ron el sudor de los que por entrete­
nerle trabajan y rebientaiil Pues luego, ya que no

Eiaga ¡perdona algo I Siel comediante saca mal vestido, 
e acusa, ó le silba. Yo me holgara saber ¿con qué 

quiere este y los demás que le im itan, que se enga­
lane , si se le quedan con su dinero? Es posible que no 
ctinsiderim los que no pagan, que aquella es una gen­
te polire, y .pie se ofende Ríos de que no se le dé el 
eslipendiú que tiene .«eñalado la lepiiblica? Si R íos se 
desagrada de que no socorramos al pobre con lo que 
es nuestro , ¡ cómo se desagradará de que nos quedemos 
con lo que es suyo!

Pasa adelante nuestro holgon , y llega al que dá 
los lugares eu los liancos. Pídele uno , y el hombre 
le dice , ijue no le liay; ¡leroqiie le parece que áuno de 
los que tiene dados no vendía su dueño, que aguarde 
á «pie salgan las guitarras, y que si entonces estuvie­
re vacío, se siente. Quedan deste acuerdo, y él por

(4) n .J i i iD  de Zavaleta, natural de Madrid, cronista que fu i 
de U iDajrsiad católica de Felipe IT jr au to r de r ir ia s  obras d ra -  
m íticas é históricas, dió dlue en 4654 una titulada; Et dtode dei- 
lu por ta  nmñaaa en Maérid. que aumentó con E t dia dt fe$la 
por la tarde. E .ta s  dos producciones icnian por objeto demos­
tra r  cual mal i'um plli eran parte  de los Seles con e l precepto do 
santiS rar las Uestes, describiendo al etecto menudameute v con 
oraeLilud tas ocupaciones respectivas de cada tipo en los dias do 
huelpa. La escrupulosidad con que Za va lela obscivó, estudió 7 pin­
tó la sociedad espaAola de aquel tiempo, biso que su obra vi liera 
ó constituir UD curioso repertorio de cuadros de coalumbres, que 
por despraeia, erejendo asi consepuir mejor el objeto que sepro- 
ponia, llenó de inBniias reaeviones morales, poUiicas y religio­
sas en estremo indigestas é  iosufriblea, aun para el lector mas 
eachatudo y llemilico. El SeSor D. Juan Bugeoio lla r iien -  
busch conociendo la im portancia deesios artículos, poco apre­
ciados eoire nosotros, priDcipalmeote por la pesides de que 
adoleren, pero leoidos muy en cuenta por los estranjeros aiempre 
que ban tratado de pintar laa costombres españolas de aquella 
época, ha aliperido los capítulos mas iateresantes, de la parte B- 
losólico, molesta é inútil, descaraíndolos de lodo lo qu» los hacia 
pesados, pero dejando en su lugar las cousideraciones oportunas 
y lo  Lncanle á la descripción de las personas, aventuras j carac­
teres. pAcii rs rooncer por esta sencilla esplicacion el acierto que 
habrá presidido ó un trabajo semejante, desempeñado por perso­
na tan competente en la m ateria como el sríior Ilarieenbuscb, y 
el interés que nCceeerdn en la actualidad los artículos de Zaval.'ia. 
riinscrtando sololos prcciosoa dalos que ofrecen para clciin iliu  
d • la« costumbres españolas en el siglo IV  II.
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aguaixiar entretenido, se vá al vestuario. llalla en él á 
las mugeres desnudándose de caseras, para vestiise 
de coiiiediaiitas. Alguna está en tan interiores paños, 
coino si se fuera á acostar. Róñese enfrente de lina , á 
quien es^á calzando su criada , porque no vino en si­
lla. Esto no M puede hacer sin muchos desjierdidos 
del recato. Siéntelo la pobre niuger ; mas no se atre­
ve á inijiedirlo, porque como son todos votos en su 
aprobación, no quiere disgustar á ninguno. Un silbo,

aunque sea injusto, desacredita; porque para el da­
ño ageno, todos creen que es mejor el juicio del que 
acusa que el sujo, l'rosigue la inuger en calzarse inaii- 
tenieiijo la paciencia de ser vista. La mas desahogada 
en las tablas, tiene ulgini encogimieiilo cu el vestua­
rio , porque aqui parecen los desahogos vicio, V allá 
oiieio. No aparta el hombre los ojos de ella. Estos ob­
jetos nunca se miran sin grande riesgo del alma. Con 
mucha sencillez se avecina á la llama la mariposa; i>«-

L

r - i i

ro porque se avecina, se quema. Por mucha sencillez 
con que se entregue á estas atenciones un hom bre, es 
menester ser un picidigio para que no se abrase. El 
que piensa que va á esto, cuando vá ú enti-elenerse, 
sepa que va á grande riesgo de salir muy lasUmado.

Asómase á los paños ¡nir ver si está vacio el lugar 
que tiene dudoso, y véle vacío. Paréciie que ya novén- 
drá su dueño, va , y siéntase. Apenas se ha sentado 
ruando viene su dueño y quiere usar de su dominio. 
El que está sentado lo resiste, y ármase una penden­
cia. Este hombre ¿no salió á holgarse , cuando salió 
de sil casa? Pues¿qné time que ver ividr i'on holgar­
se? ¡Uué haya en el mundo geiili' háriiara, que de las 
holguras haga muhinasl Si no hallaba donde sentarse, 
estuviérase en p ie , <¡iie menos pi-sadmnbi-e es estar en 
pié tres iioras, i]iie reñir un instante; y ya que se sen­
tó, levantárose cuando vino el dueño del lugar; que

haberse sentado, no es haber adquirido derecho. Si le 
l«rere desaire ijue le vean levantarse por agiuia voliin- 
fad de donde estaba sentado , mayor desaire es que le 
vean hacerse dueño de lo que no és suyo. Si el iiinn- 
tener el asiento es [wrque no les parezca á los que lo 
miran que es no atreverse á reñir, liaee mal ,  por­
que inuy airoso qinnla el que dá á entender que le tie­
ne miedo á la razón. Si se sentó engañado, nx'venJo 
que lio veudria al lugar el dueño, no tiene la culpa 
del error el dueño del lugar; quedarse eii éi , sei'ia 
querer premio por el error. El que tiene la culpa pa­
gue la pena. Si le conserva, jwrquc todos los que se 
han sentado en lugar que no es sayo hacen lo misino, 
hace una locura , jHirqiie no son buenos para ejem­
plares los desaciertos. Ine.stimalile es la singularidud 
cuaiiilq el estilo eomiin es defectuoso.

Ajustase lu diferencia; el que tenia pagado el lu-
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g s r , Ip rerlp, y sipntasp en rtlm (|iip In (lien)n los que 
apacigiianm el enojo. Tañía mieslro hombre en sose- 
gai-se {»fo mas <|ue el mido que levantó la pendencia 
y luego mira al puesto de las mugcres 'en Madrid se lla­
ma p zu e la ), fiare juicio de las cai’as, vásele la volun­
tad á 1,1 que mejor le ha parecido, y liácele con algún 
recato señas. No es la cazuela la que V. entró á ver 
señor mió, sino la comedia. Ya van cuatro culpas v 
aun no se ha einjwzado el entrcleniniienlo. No es ese 
l)iien ukmIo de observarle á Dios la soleniiiidad de su 
dia. ^uelve la cara á diferentes partes cuando siente 
que |)or detrás le tiran la <'apa. Tuerce el cuerpo jair 
.saber lo que aquello e s , y ve un limero que metiendo 
e.1 hombro por entre dos homlires, le dice cerca del 
oidq (jue aquella señoi-a que está dándose golpes en la 
roílilla con el_ abanico dice ifue se ha holgado mucho 
de haberle \isto tan airoso en la pendencia, que le 
pague una docena de limas : el liomhre inii-a iiá- 
cia la cazuela, vé que es la que le ha coiiteiitadn, 
da el dinero que se le pide, v envíale á decir, qué 
tome todo lo demas que le gustare. ¡Olí! ¡cómo huelen á 
demonio estas limas! En apartándose el limero, piensa 
en ir  á aguardar á la salida de la comedia á la tnuger, 
y empieza á jiarcTerle que taiila mucho en einjiezar- 
se la comedia. Halda recio y desalirido eii la tardanza, 
y da ocasión á los mosqueteros que están deliajo dé 
el a que den priesa á los comediantes con palaluas 
mjnriosas. quelie llegado aquí , no puedo dejar de 
hablar enestamaleria. ¿Por qué dicen estoshombre.spa­
labras injuriosas á los repi-eseutantes? ¿Por qué uosa- 
len en el punto cpie ellos entran? ^I*or (jué les gastan 
vanamente el tiempo que han menester para otros 
VICIOS? ¿Por qué el espi-rar es enfado? Ninguno va á la 
comedia, <juc no sepa que ha de esiK'rar; y lia- 
wrwle de nuevo lo ijue lleva sabido, es haber pei'di- 
do la memoria ó el entendimiento. Si los comedian­
tes estinieran durmiendo en sus ¡losadas, aun teniuii 
alguna razón ; jiero siempre vestidos mucho antes que 
sea horade empezar, si se detienen es porque no baj­
ía gente que es menester que haya para desquitar lo 
<jue se pierde ios dias de trabajo , ó porque aguaiilau 
persona de tanta rei-erencia que por no disgustarla 
disgustan a (¡uien ellos han menester tanto agradar, 
como es c! pueblo. Veamos ahora en fé de qué sé 
a ^ v e n  a hablarles mal los que allí se les atreven. En 
fe del embozo de la ludia. Saben que todo aquel tea­
tro tiene una cara y con la máscara de la confusión 
los injurian. Ninguno de los que allí les dicen pesa­
dumbres injuslameiile se las dijei'a en la calle 
sin mucho nesgo de que se vengasen ellos mismos, ó 
de que la justicia los vi ngase. Fuera de ser sinrazón 
y cobardía el tratarlos alÚ mal, es inliiimano de.sagra- 
dccimienlo , porque los comediantes son la gente que 
mas desi-a agradar con su oficio, de cuantos traba­
jan en la repiiblica. Tantó es la prolijidad con <iue en­
sayan una comedia , que es tormento de muclios dias 
ensayarla. El día que la estrenan, diera cualquiera 
de ellos de muy buena gana la comedia de un año 
por parecer bien aquel dia. En saliendo al tablado 
sque cansancio , que perdida i-ehusan, por hacer con 
fineza lo <¡ue üenen a su cargo? Si es menester despe­
narse se arroian ¡wr aquellas monUnlas que tingeu 
w n el mismo desjM'cho <¡iie si estuvierau desespera­
dos ; pues cu e ra s  son liiiinanos como los otros, y les 
duelen coinoá los otros los golpes. Si hay en la co­

media 111) paso de agonizar, el representante á quien 
le toca se revuelca ¡mr aijuellas tablas, llenas de sa­
livas lieclias lodo, de clavos mal eiiilieliidos y de as­
tillas liei’izadas, tan sin dolerse de su vestido como 
SI fuera de guadamacil, y las mas veces vale mucho 
dinero. Si importa al ¡kiso de la comedia que el que 
la rejii-osenta se entre liuyendo, se entra ¡wr hacer bien 
el paso con tanta celeridad, que se deja un pedazo <le la 
valona «pie no costó ¡kko en un clavo, y se llera iin 
dcsg.iiTon en un vestido, (¡uc costo mucho. Y'oviáuiia 
comediaiita ile las de iiiiieiio nombre 'pico liá que mu­
rió, que representando un ¡laso de rabia hallándo.ss 
acaso con el lienzo en la mano, le hizo mil pedazos por 
relmar el afecüi (¡ue tiiigia : pues bien valia el lienzo 
dos veces mas que el pariido que ella ganaba. Y aun 
hizo inris cpie esto , que ¡lorque pareció bien entonces 
rninpio un lienzo cada dia todo el lieiiipo que duró la 
comalia. Coa tan grande estremoproriiraii cnmpUrcon 
las obligaeiones de la re¡)i'eseiilaci(m ¡sir tener á todos 
roiiteiilos, <jue estando yo en el vestuario algunos dias 
que había muy pica gente, les oia decii-se-unos á otros 
que aijuellos son los dia.s de rejireseiitar con mucho cui­
dado p ir  no dar lugar á que la tristeza de la soleilad 
les enflaquezca rlaliento, y porque los que e.sláii allí 
no tienen la culpa de que no liavaii venido mas- ysin 
atender a (¡ue trabajiiii sin ai>rovediamiento , se hacen 
pedazos ikii- entretener mucho á los pocos que entreii,-. 
iK-n. liKloesto lo delien agradecer tmlos , wrque cada 
mío esta representando el lodo á (¡uien este ^ s t o  se 
hizo. Cuando no hubiera mas culpa en tratarlos mal am­
ia ingratitud, era grande culpa. ^

Salen las guitarras, empiézase la comedia, y nues­
tro ovciite pone la atención quizá donde no la ha de po­
ner. biielen las mugeres en la representación de los 
¡lasos amorosos, con el ansia de significar mucho 
ru u i^ r  el freno la moderación, y hacer sin es‘e fre­
no algunas amones demasiadainenle vivas. Aquí fuera 
menú retirar la vista; pero él no lo hace! üiceu 
los hsonoimcos que los oíos muy largos son señal de 
malas coslnmbi-es. Esto lo infieren del humor domi­
nante que causa aquella longitud. Yo no sé <pié 
veiddd tenga esto. Lo que sé es que los que tienen 
muy largos los ojos, esto es, los que miran sin rien­
da no tienen hiieiia fisonoinia en el alma- los 
(jue miran con libertad, con libertad aiieteeeii.’ ^Iiiv 
ililicultoso es que tenga embarazo liara desear 
quien no le tiene para aleuder. Ahorabieii. (iiiieroen­
senar al que oye «m edias á oirlas para (¡ue iio saque 
del teatro m ^  culpas que las que ifevii. Wm-iire en-
m S l  P‘''"C'Pios del caso en <¡iie la co­
media M funda, que con esto empezará desde lm -« á 
p t a r  de la comedia. Yaya mirando si saca con gracia 
las figuras el poeta, y luego si las maneja con hermo­
sura; que esto beclio bien, suele cansar gran deleite 
Kejiare en si los versos son bien fabricados, iimiiios 
y -sentencioso.s, que si son de esta manera, le liarán 
gusto y doctrina, que muchos pu- estar mid atentos 
pierden la doctrina, y el gusto. .Note si los lances son 
nuevos y verosímiles, que si lo son, hallará en k  no- 
veda< mucho agrado, v e n i a  vei-osimilitiid le hará 
grande placer ver á Ja mentii-a con todo el aire de la 
verdad Y si eii (odas estas cosas no encontrare todo 
lo que busca, eimontrui-á el deleite de acusarlas que es 
gran deleite. Todos se huelgan, cuando uno J  W  
aventaja mucho, de verle venir resbalándose á quedar
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Mitre Hlüs. Peni ailviertji (¡ue aiiiii|ne liava en una roiue- 
(lia aljiuuas ftujedailes, iiiie lio por eso es maia la come­
dia. Si eii una obra del iufteiiio fuera ijrinlnienle bue­
no todo, no fuera el lodo bueno. Para (|iio un todo 
en estas materias «'a admirable, lia dce.slarpor al>ru- 
nas partes débil. En la música los baios no tienen el 
agrado ijiie, las voces agudas: y sin ellos no tuviera la 
músiea tan gustosos los sonidos. En la jiiiiinra, las 
sombras son flojedades; ¡lero sin ellas salieran con po­
ca fuerza los claros de lo pintura. Si en las obras del 
ingenio, por defecto de la linmanidad no se liliqueara 
eu algunas parles, se había de flaquear de arlilicio. 
Vió la naturaleza, que no habla de luilvr liombre <[ue 
tuviera ánimo para flojear de intento en ninguna par­
te de las obras que dan fama, liízole aflojar jior fuer­
za en algunas. Retórica es que viene del eielo, desi­
gualarse los ingenios grandes es iina grande obra. No 
se tenga por culpa lo «jiie es cele.stial inagislerio,

Esto es en cuanto a lo que se puede notar en lo 
escrito de una comedia; vamos ahora á lo rpie se lia 
de ateuder en lo representado. Oliserve nuesiroo}en­
te con grande atención la propiedad de los trajes,'i|iu‘ 
hay representantes (¡ue en vestir ios papeles son muy

Eriinoivsos. En las cintas de irnos za|>iitos se suele 
aliar una naturaleza que aiimira, Repare si las ¡lo­

ciones son las que piden las (lalaliras, y le servirán de 
inas palabras las acciones, Mire si los c¡ue representan, 
avudau ron ios ojos lo que dicen, que si lo haeen, le 
llevarán los ojos. No punga cuidado eii los bailes, que 
será descuidaive mucho consigo misiim. Haga fuera 
desto entretciiiiniento de \e r  al vulgo aplaudir dis­
parates, y tendrá inurho en que enliv'teiierse. (lastau- 
ilo de está manera el tieiiij» que diirn imu comedia, 
no habrá gastado mal aquel lieuqni.

Tamhien van á la eomeili i las miigeres, y también 
tienen las miigeres alma: Inieiio será darles en esta ma­
teria luienos consejos. Los hombres van el día de fies­
ta á la rumeilia después de comer; antes de comer 
las mugeres. La muger que ha de ir á la coineilia el 
din de fie.sta, uriiiiiariaiueiile la haré tarea de IchÍo el 
dia: conviéuese con una vecina suva, almuerzan cual­
quier cusa, reservando la comida del nnilio dia pa­
ra la uoche. vanse á una misa, y de«<le la misa

f)or tomar buen lugar, parten á la ea/uela. .áiiii no 
layen la jniertu quien cobre. Entran y hállanlusalpi­

cada como de viruelas loras, de otras mugeiestan lo­
cas como ellas. No toman la delantera jiorque e.se es 
el lugar de las que van á ver y ser vistas. Toman en 
la luediaiiia lugar desahogado y modc'sto. llecílieu 
gran gusto de estar también acoraodada.s. I.iiego lo ve­
rán. Quieren entretener en algo los ojos, y no bailan 
en cjue entretenerlos; pero el descansar de la priesa 
con que han venido toda aipiella mañana, les sirve 
jior entonces de recmi. Vau entrando mas mugeres, 
y algunas de las de buen desaliogo si‘ sientan sobre el 
pretil de la cazuela, ronque quedan como en una cueva 
las que oslan en medio sentadas. Ya empieza la holgu­
ra á hacer de las suyas. Entran los libradores. La 
una (le nuestras mugeres desencuja de entre el faldón 
del jubón y el guardaiiifaiite un pañuelo, desanuda 
con los dientes una esipiiiia, saca de ella un real sen­
cillo. y pide que le vuelvan dii“Z maravedís. Mientras 
esto se liare, ha sacado la otra del seno un papelillo 
aliochornado, en ipie están los diez cuartos envueltos. 
Lacen su entrega y pasan los cobradores adelante. La

que quedó ooii los diez maravedís en la mano, loma 
una medida deavellanas nuevas: lleváiile |Hir < Ha dos 
cuartos y ella (piedii con el ochavo tan embarazuila, como 
ron iin niño: no sabe donde aro Kalarlo, y al tin se le 
arroja en el pecho diriendo cpie es para un pobre. Em­
piezan á casrar avellanas las dos amigas, y en entrambas 
lloras se oven grandes chasquidos; pero de las avella­
nas, en mías iiay solo pilvo, en otras iin granillo seco 
como de pimienia, en otras un meollo ron sabor de mal 
aeeite, en alguna bay algo ipie pueda ron gusto pas-arse. 
Mugeres, como esas avellanas esla holguraenque es'ais; 
al principio gran ruido, minedia, eoniedia, y en llr gan- 
do allá, unas cosas no son nada, otras son poco mas 
(juft nada, muclias fastidio, y alguna hace algún gusto.

Alirfi'iiido por i .  E. llvnrzENDCScn, 
(Concluini.j

CROMCA.

Su ba piiesíc un uaccna un ct tuairo del Circo la linda 
parlitu ta de Auber lítulada Hutía de P eríid , con grande c8- 
mcro por parle de la empresa y con ¿vilo mediano- La mayor p a r . 
lo de las piezas bao sido bien canlada.v dislingüiíéndose el magni- 
fleo diio de tenor y bajo que hiib eron de repetir ios señores Tam- 
berlick y Poali en medii) de aniDimes aplausos. La «e&nra Guy 
8tepbam desempeño con loueba inLcli|encia el papel do muda j 
U Ferdinaod bailó dir idamente la Taratilela napolitana coo el se­
ñor MassoS y otras ocbo parejas, lo s  cotos estuvieron basu n le  
birn.

Se ba repartido el primer número del X rlte ía . periódieo 
semanal que ha comenzado i  rer la lo* pública en esla corle. 
Contiene artículos firmados per literains muy conocidos, y apre­
ciados del público; la impresioD es lujosa. Deseamos muchos sus- 
eiilores y la r |a  vida i  esta bella publicación.

E s también muy digna de recomen lacion La  Ele^nnctn, 
semanario de modas, el mejor que hemos tenido en E spaña, ya 
so atienda i la redacción . ya t  >a perfección del grabado de sus 
láminas y figurines, ya en flu á la ÍDgeniusa eombiuacion do sus 
diversas secciones.

.%  En el teatro del príncipe se bapucalo en escena á bene­
ficio del señor Sobrado, la comedía de Calderón, El Alcalde ée 
Zalamea, en laque  ha desempeñado el papel de protagonista con 
grande aplauso el señor Latorre. La ejecueion en general ba sido 
m ediina.

ADYERTEN’CIA.

El tomo spgimilo dd  Smui P intoresco corrospon- 
dieiUe al año de. 1X16, se halla de venta como el an­
terior al precio de siiscricion, eiiniadeniado eu rú;'- 
tiea. También se reiiiilirá á provincias con el auiiien- 
tü de precio corres|)oiKlieiite.

Igualmeiile se halla el tomo 1 del Seminario al 
precio de -ifli'S. en Madrid y oá en Provincias.

Hftdrtd Id-t/ >. y i-  'jrab*d« (I. 
« .8 9 ,

Ayuntamiento de Madrid




